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FLOR CON ESPINAS 

(Al inolvidable Ricardo Becerro de Bengoa) 

Sabio en la verdadera acepción de esta palabra y noble de cora- 
zón como el que más, la pérdida de tan insigne vitoriano es de las 
más sensibles que pudiera sufrir el solar euskaldún. 

Lo digo no solo porque debo acendrado cariño y gratitud viva 
al finado, que con su hermosa pluma y su lápiz habilísimo llenó so- 
bre diversos asuntos muchas de las páginas más interesantes de la 
EUSKAL-ERRIA, sino rindiendo austero tributo á la verdad. 

La prensa en general llora su muerte, acaecida en Madrid el día 
1.º del actual, tras rápida dolencia y cuando solo contaba 56 años, 
siendo á la sazón senador por la provincia hermana de Álaba y ca- 
tedrático del Instituto de San Isidro. 

Imposible hacer siguiera una relación de los grandes triunfos 
que como publicista científico y literario venía alcanzando desde 
muy joven, pues sus excepcionales facultades abarcaban, con brillan- 
tez, estudios de las más variadas clases, distinguiéndose por ser hom- 
bre de ideas propias, lo que cada día es menos frecuente. 

No quiero fijarme en los homenajes de que, á la hora de su muer- 
te, ha sido objeto: empezando por la Reina, siguiendo por el Gobier- 
no, el Senado, las Academias, los Centros docentes, el público de Ma- 
drid, el de Vitoria, muchos escritores y los Ayuntamientos de las ca- 
pitales de la región euskara, todos á porfía han unido su sentimien- 
to por pérdida de hombre de tal valer ¡Lástima que en casos se- 
mejantes se deslice ingrata la vida, sin obtener demostraciones que 
la hagan más llevadera y fecunda y estén más en armonía con esas 
manifestaciones póstumas! 

¡Augusto silencio el de la tumba!..... 
Ante ella envío una oración al amigo del alma y á su atribula- 

da familia la expresión de mi profunda pena. 

ANTONIO ARZÁC. 


